
ten -altamente de la falta su obispo. Esta se ha 
hecho^,,y se hace cada,dia,iiias m) ta ble con el ri
guroso éñ^redidrú-,- é "íncornimicacron absoluta que 
se ha puesto entre las ovejas y el pastor. Por m a s 
que aquellas balefn], _y reclamen el auxilio de éste, 
el m u r o de bronce que las separa de el, inutiliza sus. 

clamores,; Asuntos los más graves de conciencia es-
tan paralizados, negocios del mayor interés y tras
cendencia d e los'fieles se vén detenidos , y los minis
tros del santuarioembárazados en hfs funcionesi de 
su mim4teriovp .or carecer de aquellas facultades que 
dimanan, como de una fuente, de su prelado. Son 
incalculables,, Señor,.los perjuicios que está experi
mentando este obispado por la ausencia d t éste. La 
alta penetración'de V. M . no podra rtienos de-co
nocerlos, y for lo- mismo. suplican, y esperan Jos 
-exponentes áe la religiosa y católica piedad de V., 

quê  se servirá expedir las ordenes competerrteá 
para que á la mayor brevedad se restituya á los b r a 

zos de sus hijos que dia y noche &0' eesan de cía-
mar por el que han mirado siempre como las deli
cias de su pueblo, padre de los pobres, protector de 
huérfanos y miserables , apoyo y sostenedor incon-í 
trastable de sus-augustos monarcas. V . M . se cord^ 
nara de gloria, y llenará de akgria á toda nuestra 
España el día n >emoFab le en que decrete la restitu
ción a su silla á este héroe del cristianismo, é igual
mente al Nuncio apostólica de su Santidad, y de-
mas ilustres-prelados que se hallan <:Gnfinados y e x 

patriados en el rey í io de Portugal. 
' No. será menos gloriosos p a r a V. M . é intere

sante á ia nación el restabkeiuiiento- del sam©̂  tri--


